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ADMINISTRACIÓN 
F u e n c a r r a l , 119, p r i n c i p a l . 

Las suscripciones empiezan en 
1.° de mes , y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados re-
cibirán por las suscripciones que 
hagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Adminis-
trador del periódico. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En Madr id , librería de D. Fer -
nando Fe, Carrera de San Jeróni-
mo, núm. 2, y de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, B. 

En la Habana, Galería Literaria, 
calle del ObUpo, 66. 

NÚMERO ATRASADO 

15 céntimos. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

M A D R I D 

Pesetas. 

Mes 1 
Trimestre 2,50 
Seme-tre & 
Aüo 

P R O V I N C I A S 

Tre» me-e». . 8 
Seis . 6,50 
Año <0 
Extranjero y Ultramar 8 pesor 

C O R R E S P O N S A L E S 

número.. . . 1.6<> 

NÚMERO CORRIENTE 

10 c é n t i m o s . 

PERIODICO SATÍRICO BISEMANAL 
KEMITI1H) 

Se nos supl ica la inserción de la s igu ien te ca r t a , 
d i r ig ida al Sr . R u i z Zor r i l l a en 21 de F e b r e r o úl-
t imo : 

«Exorno. Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla.—París. 
Muy respetable señor: 
Ayer, en nuestra patria, el soldado que cumplía en las 

filas sus deberes militares, y á la constancia unía labo-
riosidad y honradez, las leyes le brindaban un porvenir 
más ó menos halagüeño: el ascenso á oficial. 

El huérfano, el desheredado, el que nada tenía, com-
praba allí, con el dinero de los años y la moneda del es-
tudio, la emancipación de la miseria. La sociedad le 
abría sus puertas y podía crear una familia. Muchos le-
garon á la posteridad nombres ilustres y respetados. 

Hoy todo se acabó: el soldado es cosa; ya no es per-
sona. 

Vuestro nombre, vuestra figura, la idea que represen-
tabais, emblema de la revolución, sembró el pavor en los 
adeptos de la realeza; y horrorizados ante la posibilidad 
de un acto análogo al realizado por ellos, ciegos de ira 
lanzáronse sobre la víctima y la despedazaron. 

El inocente y el culpable, el adicto á Y. y el desliga-
do de compromisos, fueron igualmente sentenciados. 

Los derechos adquiridos al amparo de las leyes se die-
ron al más repugnante olvido. 

El ar t . 30 de la ley constitutiva del ejército de 29 de 
Noviembre de 1S78 borróse para la tropa. 

Hubo por ello un día terrible, aciago. ¡El 27 de Octu-
bre de 1SS6! 

Nada queda de aquel triste naufragio. Todo se hizo 
astillas y se perdió en el borrascoso océano del expolio, 
alentado por los vientos de la venganza y de un odio in-
extinguible que, agitándose en el fondo, subo y empa-
pa su purulenta superficie. 

En esta etapa de difamación, de atropello, de mart i -
rio , los mártires fueron los de siempre: los sargentos. 
¡Qué digo! Los parias, los ilotas, los esclavos. 

Los más favorecidos, ahí los tiene V. con el empleo 
de segundos tenientes en la escala de reserva. ¡Menos 
mal; no se mueren do hambre! Otros en la carrera civil 
en lucha fratricida con la miseria de un mezquino des-
tino y el hambre de la cesantía. 

¡Cuántos en el servicio activo, vejados, escarnecidos, 
cruzado el rostro por el estigma, hoy infamante, de ser 
sargentos, sin derecho al ascenso á oficial por no poder 
ingresar en la Academia! ¡¡Pasan de veintiséis años de 
edad!! Sin poder optar á un destino civil el que pasa de 
treinta y cinco. 

La sentencia es férrea, pero se declaró firme: si hay 
quien algún derecho invoque, la frase yerta uno ha lu-
gar»; y para patentizar el sarcasmo, un decreto de 9 de 
Octubre dé 1889. 

Ayer se abolió la esclavitud en Cuba. Por la figura de 
V. se estableció en el ejérc to para el proscripto. 

Sí; á los hechos de Badajoz, La Seo, Santo Domingo, 
Albuera y Garellano; á los fusilamientos de Ferrándiz 
y Yellés y de los sargentos de Numancia; á los asesina-
tos de Cebrián y Mangado, parece necesario suceda eso 
que llaman patrióticas transacciones. 

Al ejército donde todos cabían, sobrevino el ejército 
aristocrático: el de la unidad de procedencia. . 

-" Las innumerables familias perdida», el contingente fa-
cilitado ai- asilo y al lupanar, al hospital, á la penitencia-
ría, el manicomio y á la clínica, es cifra que no debe 
preocupar. Era la carne sobrante. 

Nada os pedimos hoy, dosde el olvidado rincón de la 
desgracia; nada más que leáis esta humilde y sincera 
carta en^pí^feeneia! dei emisayi^ J ^sto^só^tópte ;dp|gí>-f 
biernos que tan escandalosamente*, holreíóu^resp'é'tíftlol* 
derechos; que complicaron, con cruel tenacidad, el des-
tino de millares de familias; y que ahora van, por in-
explicable trama, á proponeros el olvido de lo pasado por 

la dádiva fugaz de una dudosa y cómoda maniobra po-
lítica. 

Contad con la admiración de un desgraciado que os 
envía su respetuoso saludo y b. s. m. 

ENRIQUE GÓMEZ SALGADO. 
Cesures 21 Febrero 1891.* 

E s tan t r is te lo que en la an te r io r ca r t a se e x -
pone y sería de tan to efecto pa ra el po rven i r de los 
h i jos del pueblo remedia r los males que en el la se 
l a m e n t a n , que vamos á d i r ig i r u n ruego al señor 
R u i z Zorr i l la . 

E l h a dicho, y nos basta pa ra c ree r lo , que n a d a 
ha t r a tado con el gob ie rno acerca de la amnis t ía ; 
mas como se ve rá obl igado á en te ra r se p rev i amen-
te de las condiciones en que va á ser concedida , 
pues no suponemos que el gob ie rno se e x p o n g a á 
q u e d a r en r idículo o to rgándo la sin saber de a n t e -
m a n o que ha de ser acep tada , nos a t revemos á s u -
p l icar le que , l legado el m o m e n t o , imponga como 
condición precisa la derogación e n t e r a de las dispo-
siciones q u e han matado el porveni r de la clase de 
t ropa , terr ibles por los mi l lares de hombres á q u i e -
nes h a per jud icado y p e r j u d i c a r á . 

V u e l v a n las cosas al ser y es tado q u e ten ían a n -
tes de la sublevación del 19 de Sep t i embre de 188G, 
lo mismo pa ra los heroicos emigrados q u e pa ra la 
clase de t ropa ; y si las reparac iones no pud ie ran 
hace r se en absoluto , h á g a n s e en le posible; d e r ó -
guense esas absu rdas y t i ránicas disposic iones , dic-
tadas á consecuencia de aquel suceso , y que h a n 
ma tado t a n t a nob le esperanza , t an to jus t i f icado en-
tus iasmo y t a n t a d i g n a asp i rac ión . 

A d e c u a d a es esta empresa al án imo recto y al es-
pír i tu democrá t ico del Sr . R u i z Zor r i l l a ; acométa la 
con resolución de t e r m i n a r l a , hoy que la sed r a -
biosa de los conservadores por monopol iza r el p o -
der le pe rmi te imponer les condic iones . 

Y hága lo en la segur idad de q u e la opinión le 
será propicia , la p rensa lo de fenderá , y todos los di-
pu tados repub l icanos t endrán á h o n r a secunda r l e 
en petición tan r epa rado ra y j u s t a . 

LA CARICATURA 
P a r a m a n t e n e r el orden 

t i enen un tacto especial; 
con ellos es tán seguras 
la v ida y la p rop iedad . 
C u a n d o g o b i e r n a n , E s p a ñ a 
insp i ra un respeto tal , 
q u e á ofender la no se a t reven 
el moro n i el a l e m á n . 
A g r i c u l t u r a y comercio, 
al abr igo de la paz , 
a l canzan como la i ndus t r i a 
desarrol lo sin igua l . 
Es tos y otros beneficios 
q u e es ocioso e n u m e r a r , 
h a c e n al país los hombree 
q u e hoy en el poder e s tán . 
E l los así lo p ropa lan 
y h a s t a lo pueden p r o b a r : 
yéase, pongo por caso, 

M p W t o / é e g u r i ^ a d , i ; i 
cuán g a r a n t i d a se e n c u e n t r a 
en la s i tuación ac tua l , 
hac iendo g r a t a la vida 

en el campo y la c iudad . 
E n Ba rce lona y Valenc ia 
da gus to oir r e l a t a r 
la segur idad q u e gozan 
el t a h ú r y el c r imina l . 
E n Madrid como en Sevi l la , 
con toda t r anqu i l i dad 
los del atraque y descuido 
se dedican á robar . 
Y en el campo, no se d iga ; 
con tal sosiego j a m á s 
h a n podido los ladrones 
sus proezas r ea l i za r . 
V i a j a n d o e jercen su oficio 
(no se puede pedir más), 
en u n coche de p r imera 
con l u j o y comodidad . 
L a vida y los intereses 
del que se a r r i e sga á v ia ja r 
por fe r rocar r i l , a h o r a 
á ellos en t r egados van . 
As í es que los pasajeros , 
t ambién pa ra a segura r 
la ex i s tenc ia ó el bolsillo, 
j u z g a n de necesidad 
p a r a mon ta r en los t r enes , 
adqu i r i r un a r sena l , 
ó hacerse de escopeteros 
en el coche a c o m p a ñ a r . 
L o cual , como ya se h a d icho, 
da al m u n d o idea cabal 
de la E s p a ñ a res taurada , 
en p u n t o á segur idad . 

LAS PRIMERAS SOPAS 

Leemos en El Diario de Madrid: 
«El celoso coronel-jefe del cuerpo de Seguridad, se-

ñor Morera, exhortó ayer á los individuos pertenecien-
tes al mismo á que cumplan con el precepto pascual. 

El Sr. Morera entiende que un cuerpo que tiene por 
objeto velar por la moral pública, debe ser el primero 
en dar ejemplo de ella.» 

N o d iscu tamos el hecho ; son h a r t o conocidas nues -
t ras opiniones acerca de que la moral es i n d e p e n -
d ien te de todas las re l ig iones posit ivas, pa r a que 
pe rdamos a h o r a el t iempo en sen tar las u n a vez más . 

L o único q u e nos if i teresa hacer no ta r es la per-
s is tencia de c ier tas ideas en los cerebros donde u n a 
vez p e n e t r a r o n . 

E l S r . More ra f u é j e f e de estado mayor de S a -
balls; en el e jérc i to de aquel i n f ame asesino las prác-
ticas rel igiosas es taban á la orden del día ; lo mis -
mo pa ra ba t i r se ca ra á cara , q u e p a r a p r e p a r a r u n a 
emboscada , q u e p a r a roba r en las ¡poblaciones, que 
pa ra violar mu je re s , q u e pa ra en t r ega r se á otros va -
rios actos morales de índole parecida , se p e r t r e c h a -
ban, je fes , oficiales y soldados con sií misa , y á veces 
,9011 su confesión y su c o m u n i ó n ; y; de tal m o d o , y 
con ta l celó y tal a rdor se dedicaban después á e j e r -
ci tar la moral, que no parecía sino que aquel los ac-
tos religiosos les h a b í a n servido de impulso y ac i -
cate,-
:' 0 los fus i l amien tos? ¡Qué espectáculos más her-
mosos y más morales! ¡Centenares de pr is ioneros 
cuyo único deli to consist ía en haberse ba t ido brava 
m e n t e , como españoles , a g u a r d a n d o la m u e r t e , con 
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E L M O T I N 

fesados y comulgados, oso sí, pero sin hallar gracia 
en los sicarios de Saballs, también confesados y co-
mulgados, cual si quisieran demostrar con esto 
cuán hondamente influyen en los sentimientos pia-
dosos las prácticas religiosas! 

¡Y antes del suplicio, los confesados y comulga-
dos para prepararse á morir, sufriendo insultos, gol-
pes ó imprecaciones de los confesados y comulgados 
para prepararse á matar! . . . 

¡Oh! ¡que no hay nada como la comunión para 
despertar ideas morales y marcar al hombre la lí-
nea del deber! 

Por esto comprendemos cuánto debió padecer el 
espíritu religioso del Sr. Morera desde que averi-
guó, no sabemos si con auxilio divino, que el cuer-
po de Seguridad no había comulgado nunca, hasta 
que recabó de su jefe inmediato permiso para ense-
ñarle el camino del cielo, que es, por lo visto, la mi-
sión que ha venido á llenar en la tierra, en vez de la 
que creíamos los profanos, de impedir desafueros 
y aprehender criminales. 

Felicitamos al Sr. Morera por haber garantido la 
seguridad del vecindario con esa medida salvadora, 
y doblemente si le ha recordado aquellos tiempos en 
que servía en ejércitos donde la comunión venía á 
ser oomo el aperitivo obligado de matanzas , asesi-
natos, violaciones, incendios y fusilamientos. 

Por lo demás, no nos explicamos la conducta del 
Sr. Morera. 

Cuando se ha tenido la desgracia (aunque para él 
haya resultado suerte) de figurar en partidos san-
guinarios, y venido la redención relativa en esta ó 
aquella forma, el más vulgar de los instintos acon-
seja al hombre no contribuir á que los demás re-
cuerden lo que ha sido. 

Y ya que ha encontrado un gobierno tan insen-
sato que lo coloca en un puesto como el que actual-
mente ocupa, y ha tenido la for tuna de que el pue-
blo no proteste contra ese insulto, y que la prensa, 
excepción hecha de El Globo, se haya contentado 
con estampar la noticia de su nombramiento con co-
mentarios baladíes , debía tener la previsión y la 
prudencia de no recordarnos lo que fué. 

Mas por lo visto pono empoflo en demostrar que 
es cierto aquello de que lo que entra con el capillo 
sale con la morta ja . 

UN SALUIX) 

El nuevo comité republicano federal de Madrid, 
compuesto de personas notables por su historia, su 
talento ó sus sacrificios, ha dirigido á sus correli-
gionarios un manifiesto eu que se recomienda la 
aproximación y la fraternidad entre todas las f rac-
ciones republicanas y aun entre las del mismo par -
tido federal, y se condena la idolatría hacia las per-
sonas, que va haciendo estragos entre los republi-
canos. 

Se declara el nuevo comité partidario del procedi-
miento de fuerza, sin estorbar por esto la necesaria 
inteligencia entre los evolucionistas y los revolucio-
narios , y se propone dentro de su partido respetar 
todas las autoridades y organismos reconocidos co-
mo autónomos, mas sin permitir ingerencias extra-
ñas en los asuntos que sean de la exclusiva compe 
tencia del comité; dar al partido federal de Madrid 
una organización sólida y robusta; organizar comi 
siones de propaganda; hacer un llamamiento á las 
clases socialistas; ocuparse de reformas sociales y 
económicas en beneficio de los obreros; redactar un 
proyecto de Constitución municipal, y hacer lo po-
sible por que cuanto antes se constituya la región 
federal de Castilla la Nueva con arreglo á la Cons-
titución de Zaragoza. 

Estos propósitos, que abrigan hombres probados 
antiguos y consecuentes, son la mejor prueba de que 
los federales comienzan á pensar pór cuenta propia, 
aun cuando más propio que comienzan, sería decir 
que reanudan esa democrática costumbre, interrum 
pida ó echada en desuso do algunos años acá; pues 
los jofes deben ser, aun cuando ellos crean lo con-
t rar io , los encargados de hacer respetar los acuer-
dos del part ido, no en mañera a lguna definidores 
de la doctrina ni pontífices excomulgadores. 

Continúe sosteniendo esta teoría el comité, y hará 
mucho por la dignidad, la fuerza y la cohesión del 
partido á que pertenece. 

Hace pocos días hubo misión en Benvibre, al-
dea próxima á Vigo, y uno de los reverendos de tan-
da largó á las descarriadas ovejas el siguiente e jem-
plo espeluznante , que , aun cuando and%'fq$áñdo> 
desde hace más de un siglo por los libros piadosos 
el muy trapalón del páter lo refirió en esta forma: 

u Había una mujer que, aunque confesaba con frecuen 
cia, no se atrevía á declarar cierto pecado mortal. 

Quiso el Hacedor que yo fuese al pueblo donde existía 
ese alma condenada, y al presentarme en la iglesia me 
abrazó exclamando: 

—Padre, quisiera confesarme. 
La confesé, y después de absolverla, preguuté á un 

hermano de los que me acompañaban: 
—¿No habéis visto salir de entre el vestido de esa mu-

jer dos ó tres culebras negras y una porción de sapos? 
—Sí, 1 ermano. JIo parece que he visto salir por deba-

jo de sus faldas algo así largo y feo como una culebra. 
— Entonces es que lia dejado de confesar algún peca-

do. Corramos A arrancarla de las garras de Satanás. 
Y, con efecto, fuimos á su casa y la encontramos 

muerta. 
Al llegar ¡oh milagro! resucitó y me dijo: 
— Padre, no hagáis nada por mí; todo es inútil. Estoy 

condenada en el infierno, el demonio me tiene agarrada 
y no me deja hablar. 

En esto cerró otra vez los ojos y nos fué imposible sal-
varla. » 

Así terminó su cuento el embustorazo del reve-
rendo, dejando á la parte más ilustrada de su audi-
torio preguntándose si aun es posible que en estos 
tiempos haya frailes tan osados que se atrevan á de-
cir tales estupideces, gentes tan arrimadas á la cola 
que se las crean, y autoridades que no impidan la ex-
plotación de los fieles con trapacerías tan burdas. 

¡Cuántas escuelas hay que crear y cuántos M O T I -
NES que escribir antes de que la superstición desapa-
rezca del todol 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Una señora de Sigüenza ha legado cien mil pesetas al 
pae visitador de la misión; cincuenta mil para la cele-
bración de una misa diaria, veinte mil para las herma-
nas de San Yiconte, y veinte mil para que el obispo cree 
becas gratuitas. 

Los parientes de la donante se han escamado de la va-
lidez del testamento y comisionado á un letrado para 
producir y seguir los correspondientes autos de nulidad. 

Celebraría que se demostrase la falsedad del testamen-
to para que los quitaran á esas buenas gentes religiosas 
el dinero, que pudiera muy bien inpulsarlos por cami-
nos de perdición. 

Y también con el santo fin do ver si ingresaban en 
presidio algunos fervientes católicos, para que catequi-
zaran á los criminales que en ellos están. 

Me parece que no pediría más un padre para un hijo • 

Como no llovía en Bujaraloz, los vecinos acordaron 
hacer varias rogativas; más ¡ni por esas ! 

Viéndose desairado el de las faldas, largó á los devo-
tos el siguiente cuento, dándoselo como historia: 

«En un pueblo que yo estuve hubo una sequía muy 
grande; se hicieron rogativas, no llovió, y, lejos de inco-
modarse aquellos creyentes, acudieron á dar gracias á 
Dios por que tal vez el agua no les convendría. Después 
tuvieron siete años de abundantes cosechas. Eso mismo 
debéis hacer aquí.» 

Corriente; pero mientras no llueva no deben darlo un 
céntimo alpdter , porque tal vez no le convenga por ahora. 

Sin que esto sea decir que aun lloviendo se lo den; 
pues según él, liay que dar gracias á Dios hasta porque 
lo mate á uno de hambre. 

Ilióse un chico en la novena de San José, de Badajoz, 
notólo un devoto, y ¡pum!, le soltó una bofetada. 

A poco un municipal la emprendía á cachetes con otro 
muchacho, poniéndole como nuevo: 

¡Oh, jóvenes amables, 
que en vuestros tiernos años 
á iglesias y oratorios 
dirigís vuestros pasos! 
Perded esa costambro, 
perdedla ¡voto al chápiro! 
si no queréis uu día 
quedar estropeados. 

Unos vecinos de Sarriá han cogido la porra del párro-
co de Santa Marina, y le han hecho la cabeza una torti-
lla igual á la que gasta su amo. 

• No reclamen privilegio da invención por la gracia, 
pues no es el primer animalito tonsurado que anda suelto 
y sin bozal por esos mundos. 

El bruto apóstol Luis 
Aceituno, nuevamente 
anda estafando á la gente 
y dando el timo al país. 

Acuden gentes á miles 
su santidad invocando; 
pero, Señor, ¿para cuándo 
tjgrán los.guardias civiles? 

Ir"» «r 5W 
El parrocati de Yedra (Coruña) se negó á enterrar á 

un feligrés, por venganza de cuestiones electorales y 
además porque le debía unas misas de fundación. 

Esí? újíimo motivo debería, ser el principal. 
* no^'lé Yedra? 5 >* U * &JN 

cuando muere un feligrés 
adeudándole parnés, 
tiene el corazón de piedra. 

No me extraña que Benigno el de Villamanín, se pres-
tase á ser padrino de la criatura que había dado á luz 
una amiga suya; lo que me sorprende es que permitiese 
que un colega forastero cobrase los derechos. 

Tanta generosidad en un páter y padrino, me escama. 

P A L O S Y P E D R A D A S 

El órgano del obispo de Madrid, tratando la cuestión 
de si los coches deben ó no circular en los días de Se-
mana Santa, cuenta que una niña decía : u que desde el 
coche todo se ve bonito; que las casas, los árboles, hasta 
los mendigos que piden limosna, cubiertos de harapos, 
parecen cosa de juego; todo corre y baila delante de las 
ventanillas del carruaje como para divertir á los seño-
res que van dentro, n 

Ahora comprendo por qué los príncipes de la Iglesia 
no se desprenden de sus riquezas, y cobran pingües 
sueldos, cuando los obreros se mueren de hambre; por-
que los ven desde el coche. 

El célebre padre Mortara ha tendido en el púlpito de 
San Ginés la tela de araña de su oratoria para coger la 
mosca á los devotos. 

Porque á eso Be lian dirigido los sermones del pedi-
güeño jesuíta. 

So comprende que Pío IX lo hiciera católico y cura 
contra la voluntad de sus padres, pues aunque éstos eran 
judíos, por lo menos la boca parece que se la ha hecho 
un fraile. 

El gobierno tiene, según so dice, el propósito de apla-
zar las elecciones municipales. 

Vamos, le parecen sin duda muchos palos para una 
sola tanda los que se prepara á dar con motivo do las 
manifestaciones obreras del 1." de Mayo, y los que, co-
mo es de rigor cuando los conservadores mandan, se re-
partirán en las elecciones. 

Por las inmediaciones de Olesa de Monserrat vaga una 
especie de partida de la uporra» que tiene alarmados á 
aquellos habitantes, por haber sido zurrado ya alguno. 

Y hacen bien en alarmarse, porque tiene todas las 
trazas de ser un síntoma premonitorio de la epidemia 
que tantos estragos hizo en Lillo y Alcira en las pasa-
das elecciones, y se van acercando las munioipales. 

La Epoca se entretiene en tirar chinitas al jesuíta pa-
dre Coloma, que en una novela pone á la aristocracia co-
mo no digan dueñas. 

Trabajo inútil: para guarecerse de esas chinitas, tie-
nen los jesuítas los fuertes muros de los palacios que les 
ha regalado esa misma aristocracia, á la que educan y 
explotan. 

Gracias á Villavorde que ha firmado el deoreto, se am-
plía á treinta y dos el número de parroquias en Madrid. 

Es provisor este émulo de Pidal. Quiere que no falten 
sitios donde se administre el bautismo, para que los po-
líticos de su laya puedan, como él, hacer carrera rom-
piéndoselo á los muchachos. 

El Diario Español declara que vuelve á ser conserva-
dor, y espera que el Sr. 'Romero Robledo seguirá sus 
huellas. 

Pero espera andando, y hace bien; pues de otro modo 
se expone á no llegar á la hora del rancho. 
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cio de tren pesetas el tomo en rústica y tres pesetas anéxenla cén-
timos en tela, en las oficinas de 1.a España Editorial, Mendizábal, 
34, Madrid, y eu las principales l ibrerías. 

El Porvenir Editorial ha empezado á publicar, con el titulo de 
Biblioteca del Libre Pensamiento, una colección de folletos destina-
dos á popularizar los trabajos do crítica filosófico-religiosa. Se ha 
puesto á la venta el primero, titulado La Verdad Católica, en la ad-
ministración de El Porvenir, Horno de la Mata, 5, Madrid. 

Precio, cincuenta céntimos de peseta. 

Damos las gracias al soSor director general de Correos y Telégra-
fos, que ha tenido la atención do remitirnos un ejemplar de La es-
tadística telegráfica de España, del segundo semestre del año 1888 
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-vr:-s: Un t a m o : D O S pese tas . 

L o s susc r ip to res d i rec tos á EL MOTÍN, y loa 
q u e en a d e l a n t e se s u s c r i b a n , p u e d e n a d q u i r i r 

! " e s t a . j y las d e m u d e i i u ^ t r a B i b l i o t e c a * - ¿ ? • j i 

fán'bYcuifrtnla'pór atento*dé f febaja , f r a n c a s d é v 
p o r t e . Pago adelantado. 
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